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RESUMEN

Se plantea la interculturalidad como un concepto que revoca la 
estructura monocultural impuesta por el Estado-Nación y comple-
jiza la relación entre cultura, identidad y migración que organi-
zan la vida social. Se discute sobre educación intercultural en el 
proceso de humanización de estudiantes de educación terciaria, 
relevando el rendimiento académico como la variable gravitante 

que no favorece las consideraciones socioculturales y de transi-
ción presente en los estudiantes acogidos por la Universidad de 
Tarapacá, Chile. Por último, se hace una reflexión crítica la lite-
ratura utilizada en los procesos educativos que margina los as-
pectos interculturales humanizantes, de transición, adaptación y 
socioculturales, necesarios para la educación intercultural.

Introducción

En la educación chilena, la 
cual tiene una base monocultu-
ral, centralizada y homogenei-
zante (Quintriqueo y McGinity, 
2009), las prácticas se encuen-
tran vinculadas a métodos y 
contenidos eurocentristas pro-
ducto del legado colonial y 
poscolonial del país (Arias et 
al., 2018). De ahí que el con-
cepto de interculturalidad surge 
como una propuesta para hu-
manizar el Estado-Nación que 

se ha caracterizado por ignorar 
la diversificación cultural de la 
sociedad chilena.

La interculturalidad implica 
reconocer la existencia y nece-
sidad de los elementos que se 
conjugan, tales como la diver-
sidad cultural, la migración y 
las identidades étnicas que es-
tructuran la vida sociocultural 
y que se basan en la multicul-
turalidad. Desde esta perspec-
tiva, el multiculturalismo se 
relaciona con la interculturali-
dad al aceptar la existencia de 

la diversidad cultural, que se 
orienta al estudio de los dife-
rentes grupos sociales. Sin em-
bargo, el concepto de intercul-
turalidad nace y se concibe 
como el encargado de abordar 
temas principalmente indígenas 
y migratorios, situación que 
produce una importante confu-
sión de horizontes, pues la di-
versidad cultural debería res-
ponder a todos los grupos que 
componen la sociedad. La edu-
cación intercultural contribuye 
mediante su estructuración al 

proceso de humanización edu-
cativo, el cual considera las 
transiciones propias del desa-
rrollo humano y la carga histó-
rica/cultural de cada persona. 

En el contexto universitario, 
la interculturalidad podría, por 
medio de su accionar, aliviar y 
facilitar el proceso de transi-
ción. Este proceso se vuelve 
complejo, pues los y las estu-
diantes deben enfrentar el pe-
riodo de adaptación antes de 
alcanzar sus metas y objetivos 
de convertirse en profesionales 
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SUMMARY

variable that does not favor the sociocultural and transitional 
considerations present in the students hosted by the University 
of Tarapacá, Chile. Finally, a critical reflection is made about 
the literature used in educational processes that marginalizes 
intercultural humanizing, transition, adaptation and sociocul-
tural aspects, necessary for intercultural education.

This essay proposes interculturalism as a concept that re-
vokes the monocultural structure imposed by the Nation-State, 
and complicates the relationship between culture, identity and 
migration that organize social life. Intercultural education in 
the process of humanization of tertiary education students is 
discussed, underlining academic performance as the pivotal 
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RESUMO

favorece as considerações socioculturais e de transição presen-
tes nos alunos da Universidade de Tarapacá, Chile. Por fim, a 
reflexão critica a literatura utilizada em processos educacionais 
que marginalizam os aspectos interculturais de humanização, 
transição, adaptação e sociocultural, necessários à educação 
intercultural.

Propõe-se a interculturalidade como um conceito que revoga 
a estrutura monocultural imposta pelo Estado-Nação e compli-
ca a relação entre cultura, identidade e migração que organiza 
a vida social. A educação intercultural é discutida no processo 
de humanização de estudantes do ensino superior, revelando o 
desempenho acadêmico como a variável gravitacional que não 

idóneos, para lo cual deben 
sortear situaciones académicas, 
personales y familiares. Por 
ello, plasmar este tema conlle-
va definirlo como un camino 
difícil cuya capacidad indivi-
dual se sitúa en mantener la 
homeostasis de manera tal que 
puedan responder a los efectos 
de la transición y adaptación a 
la vida universitaria.

En el norte de Chile la inter-
culturalidad denota una mirada 
direccionada hacia la educación, 
materia en la que apunta, prin-
cipalmente, a compensar la di-
versidad de aprendizaje desde la 
cultura indígena rural andina. A 
pesar de la diversidad cultural 
en esta zona, no existe una re-
ferencia inclusiva y diversifica-
da de la universidad local. En 
definitiva, la voluntad de la 
educación es reconocer la diver-
sidad cultural presente, siendo 
este elemento una propuesta de 
una política educativa multi- o 
inter-cultural (McCarthy, 1994).

Desde esta perspectiva se 
comprende que las prácticas 
docentes interculturales requie-
ren de una estrategia que per-
mita hacerse cargo de una re-
gión (como la región de 

Tarapacá) altamente heterogé-
nea según la comuna y la loca-
lidad, a fin de reconocer la ri-
queza étnica y cultural que re-
presenta la diversidad cultural 
(Collahuasi, 2010).

Ahora bien, desde la 
Universidad de Tarapacá, ubica-
da en el extremo norte de 
Chile, al ser la institución más 
importante del territorio, se 
debiera aplicar elementos inter-
culturales, principalmente por 
la cantidad de estudiantes y por 
el conocimiento previo, cultural 
y tradicional que los estudian-
tes traen. En esa institución se 
cuenta con una población estu-
diantil de 8.547 estudiantes que 
se dividen entre las sedes de 
Arica (7.055) e Iquique (1.492), 
donde un tercio de esta pobla-
ción (32,03%) se adscribe o 
reconoce en alguna étnica indí-
gena, siendo la etnia aymara 
predominante (26%) en la re-
gión (Mondaca et al., 2017).

Debido a estos antecedentes, 
la educación intercultural ac-
tual es considerada y aplicada 
en contextos restringidos, ex-
clusivamente para la educación 
indígena o para el aprendizaje 
de lenguas extranjeras. Los 

estudios realizados en esta casa 
de estudios se basan en el de-
sarrollo de la interculturalidad 
siguiendo la estadística de la 
población indígena o adscrita a 
alguna etnia, no así a la consi-
deración de los diversos 
grupos.

Esta visión reduccionista ge-
nera tensiones y discordancias 
respecto al conocimiento y los 
saberes tradicionales de otros 
grupos poblacionales. Al abrir 
la perspectiva que la educación 
intercultural no se circunscribe 
solo al ámbito indígena surgen 
interrogantes: ¿Cómo se aplica 
la educación intercultural en 
diversos contextos?  ¿Qué de-
safíos enfrentan las políticas 
sobre interculturalidad en rela-
ción con los procesos de huma-
nización? ¿Permite la educa-
ción intercultural un trato dife-
renciado hacia los grupos so-
ciales, más allá de las conside-
raciones étnicas?

Contextualización de la 
Educación Chilena

Las universidades chilenas, 
al igual que la mayor parte de 
las instituciones educativas a 

nivel global, atraviesan un pe-
riodo de transición originado 
por la expansión de la educa-
ción terciaria. La masificación 
sistémica de las y los estudian-
tes ha conllevado a un amplio 
interés por entender los cam-
bios en la población estudiantil 
y la manera específica en que 
las instituciones de educación 
superior se hacen cargo de esta 
situación (Zapata et al., 2018).

En ese contexto, las organi-
zaciones de educación superior 
compiten por captar la mayor 
cantidad de estudiantes secun-
darios, quienes desean ingresar 
a la educación terciaria, ofre-
ciendo por ejemplo incentivos 
económicos, carreras acredita-
das que prometen una educa-
ción de calidad y un cuerpo 
docente altamente especializa-
do, entre otros. Pero para al-
canzar los objetivos institucio-
nales y estudiantiles, son las 
universidades y los estudiantes 
quienes deben encargarse de 
desarrollar diversas estrategias 
para, por un lado, mantener 
cifras estables de retención es-
tudiantil y, por otro, lograr 
afrontar el proceso de adapta-
ción a la vida universitaria.
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Desde la perspectiva psicoso-
cial y sociocultural, el rendi-
miento académico es determi-
nante puesto que su resultado 
depende de la conjugación de 
variables individuales/persona-
les, sociales y académicas. La 
primera variable se refiere a la 
inteligencia, aptitudes, asistencia 
a clases, género y promedio de 
notas de enseñanza secundaria 
mediante el cual ingresó a la 
universidad. La segunda alude 
al entorno familiar, el contexto 
socioeconómico, las variables 
demográficas (sexo, edad, esta-
do civil) y la escolaridad de los 
padres (Barahona, 2014). Y la 
tercera hace referencia a los 
aspectos académicos, los nuevos 
métodos de estudios, los aspec-
tos culturales de la organiza-
ción, la dedicación al estudio y 
las exigencias académicas pro-
pias del ámbito universitario.

Al conjugar estas variables 
se establece que el aspecto del 
rendimiento es un fenómeno 
multifactorial donde, desde la 
mirada de las autoras, las va-
riables se asocian directamente 
y en una relación bidireccional 
con los aspectos de la adapta-
ción y la diversidad. Un ejem-
plo concreto de este fenómeno 
se observa en grupos de estu-
diantes que participan cada año 
en la Prueba de Selección 
Universitaria (PSU). De acuer-
do con el Informe de Auto-
evaluación de la Universidad 
de Tarapacá (UTA, 2017), la 
mayoría de estudiantes que 
presentó la prueba no superan 
los 542 puntos de promedio. 
Otro aspecto que rescata este 
informe es que quienes presen-
tan estas pruebas proviene de 
corporaciones municipalizadas 
y/o subvencionadas.

A nivel nacional y para ese 
mismo año, el Servicio de 
Información de Educación 
Superior (SEIS) indica dos as-
pectos importantes. Primero, 
un incremento observable del 
42,9% en la matrícula, siendo 
que para el 2008, ingresaron 
561.024 estudiantes y para el 
2017 aumentó a 733.603. En 
segundo lugar, se resalta que 
los jóvenes entre 20 y 24 años 
se enfrentan a dificultades pro-
pias de la t ransición (tales 
como, choques culturales, pro-
cesos de adaptación, desarrollo 

identitario, entre otros) al acce-
der a las distintas universida-
des en Chile.

Por su parte, diversos auto-
res comprueban, mediante el 
uso de fuentes documentales 
institucionales primarias de la 
Universidad de Tarapacá, que 
el 90% de los jóvenes que pro-
vienen del sistema educacional 
municipalizado logran mante-
nerse en la casa de estudio, 
habiendo mejorado con gran 
esfuerzo sus hábitos de estu-
dio, sentido de responsabilidad 
y motivación (Matus, 2013). 
Sin embargo, a pesar de los 
esfuerzos, el análisis documen-
tal también muestra que la de-
serción en la educación supe-
rior chilena en aquellos estu-
diantes que provienen de con-
textos vulnerables se da, prin-
cipalmente, por sus desfavora-
bles condiciones socioeconómi-
cas y a los déficits de capital 
cultura heredado (González et 
al., 2005; Canales y De Los 
Ríos, 2009; Meneses et al., 
2010).

Lo expuesto permite conocer 
no solo el notorio aumento de 
los estudiantes que ingresan a 
la educación terciaria, sino que 
son identificadas las situaciones 
socioculturales que enfrentan 
desde la educación intercultu-
ral, como por ejemplo, la ob-
servación de procesos de inclu-
sión a un sistema de educación 
que obedece a estándares euro-
céntricos que no responden a 
un desarrollo pertinente desde 
la perspectiva de los mismos 
pueblos y comunidades de pro-
cedencia de los estudiantes 
(Gutiérrez, 2019), como tam-
bién las situaciones socioeconó-
micas y la herencia familiar 
(educación de los padres).

Discusión Teórica

El concepto de educación in-
tercultural, en una ‘perspectiva 
amplia’, permitiría comprender 
la complejidad cultural que po-
see cada región, la cual no se 
puede reducir a espacios rurales 
con población indígena, pues 
significa promover una mirada 
estática de la educación inter-
cultural y, por lo tanto, produc-
tora de un sesgo a la hora de 
aplicar prácticas docentes perti-
nentes en las escuelas y con 

sentido para los propios estu-
diantes (Moya, 2008).

El abordaje de la intercultu-
ralidad ha estado orientado en 
los últimos años a valorar la 
riqueza que se produce a partir 
de las relaciones entre diferen-
tes grupos étnicos, con miras a 
disminuir y confrontar el racis-
mo, la discriminación y la ex-
clusión (Walsh, 2010). Este au-
tor establece tres perspectivas 
desde las cuales visualizar la 
interculturalidad: la relacional, 
la funcional y la crítica. La re-
lacional se refiere a las relacio-
nes e intercambios de prácticas, 
saberes, valores y tradiciones 
que se dan entre culturas, las 
cuales podrían darse en condi-
ciones de igualdad o desigual-
dad. Desde la interculturalidad 
funcional se reconoce a la di-
versidad y diferencias cultura-
les, buscando el diálogo, la 
convivencia y la tolerancia. 
Finalmente, la perspectiva críti-
ca indica que la diferencia se 
construye desde las bases, des-
de la misma gente que compo-
ne los distintos grupos cultura-
les. Esto permitirá una trans-
formación de estructuras, insti-
tuciones y relaciones sociales 
para construir las condiciones 
de ser, pensar, conocer y apren-
der nuevas formas de relaciones 
(Walsh, 2010).

De esta manera, reflexionar 
sobre las perspectivas de la in-
terculturalidad significa estable-
cer nexos entre lo educativo y 
lo social. Tal como indica 
Rojas (2014), la escuela debe 
ser considerada como un sub-
sistema social y la sociedad un 
sistema orgánico, integrado y 
equilibrado de las relaciones 
sociales. Considerando esto, la 
organización educativa habilita 
las funciones que permiten el 
equilibrio del sistema de rela-
ciones sociales, basadas en la 
interacción y la diferenciación. 
La escuela cumple una función 
de diferenciación y selección 
que conduce, en última instan-
cia, a la asignación de posicio-
nes de los individuos en la es-
tructura social (Bonal, 1998).

Lo Social y lo Educativo en 
la Educación Terciaria

Desde estas perspectivas, la 
dimensión social de la 

educación superior constituye 
uno de los elementos funda-
mentales y clave de las políti-
cas universitarias en la actuali-
dad. Las reformas de los últi-
mos tiempos aspiran a consoli-
dar organizaciones más inclusi-
vas y abiertas, mientras tratan 
de aplicar y hacer compatibles 
dos principios clave: la equidad 
y la excelencia (Berlanga et al., 
2018). Para el caso de Chile 
ello es un desafío, a pesar de 
que los esfuerzos en esta mate-
ria no son nuevos. Sin embar-
go, es recién para el año 2015, 
cuando se consolida y materia-
lizan las políticas inclusivas en 
la educación terciaria, cuyos 
objetivos se orientan a permitir 
el acceso más igualitario y 
menos excluyente, con mejores 
y más oportunidades en el ac-
ceso a la educación. La segre-
gación y la inequidad, aspectos 
que guardan directa relación 
con el rendimiento académico, 
continúan siendo un problema 
para el Estado-Nación, a pesar 
del trabajo que realiza este úl-
timo, a través de la reforma 
educativa actual.

Verger et al. (2017) comen-
tan que parte de la expansión y 
la reformulación de una políti-
ca educativa permite considerar 
la importancia de la globaliza-
ción, cuyo concepto no se cen-
tra únicamente en cuestiones 
situadas en la tecnología o la 
economía, sino en aquellos 
asuntos sociales identificados 
como conflictivos (problemas 
sociales) que repercuten en los 
elementos señalados (tecnología 
y economía). De esta manera, 
los problemas y necesidades de 
los colectivos se transforman 
en una presión hacia el Estado 
por la carga cultural en cada 
territorio; son hechos desarro-
llados por el proceso de globa-
lización, que impacta directa-
mente en la economía y tam-
bién en la población, pero prin-
cipalmente en las organizacio-
nes educativas, puesto que son 
estas las que deben tomar las 
acciones necesarias para gene-
rar conciencia social en la po-
blación, con respeto, aceptación 
y tolerancia, de tal manera que 
se transforme en un espacio de 
inclusión significativa.

En esa línea las organizacio-
nes educativas, dentro de las 



204 APRIL 2020 • VOL. 45 Nº 4

políticas educativas, represen-
tan espacios que permiten el 
desarrollo y construcción del 
conocimiento, desde lo acadé-
mico y desde lo organizacio-
nal. Tal como plantean 
Bourdieu y Passeron (1996), la 
acción pedagógica como rela-
ción educativa es objetivamente 
una violencia simbólica, sobre 
todo porque existe arbitrarie-
dad cultural debido a las exi-
gencias evaluativas y el desem-
peño estudiantil (Rojas, 2014).

Las consideraciones de 
Bourdieu y Passeron (2006) 
vislumbran la arbitrariedad 
cultural como una considera-
ción impositiva basada en polí-
ticas educativas, cuyas normas 
internas regulan el campo y 
hábitus de los involucrados. 
Dicha apreciación no siempre 
es compartida por los grupos 
sociales, lo que queda reflejado 
en los movimientos sociales 
estudiantiles actuales, quienes 
no dejan de exigir sus dere-
chos, denunciar las vulneracio-
nes y transmitir su descontento 
por medio de movilizaciones y 
tomas de las instalaciones 
universitarias.

Bernstein (1989) explica que 
la forma institucionalizada de 
la reproducción cultural tiene 
efectos que se reproducen en la 
conciencia de los distintos gru-
pos sociales (Rojas, 2014). De 
acuerdo con Rockwell (1997) 
la escuela, como institución, 
promueve o limita las posibili-
dades de aprender o producir 
cultura; estas oportunidades 
pueden verse influenciadas por 
los recursos inmediatos, la ri-
queza de ambientes académicas 
y las condiciones materiales de 
las casas de enseñanza.

Es así que, una cantidad im-
portante de jóvenes que acce-
den a la escolaridad cada año, 
traen a cuestas una herencia 
familiar educativa débil y una 
situación socioeconómica desfa-
vorable. Esta situación particu-
lar resulta limitante en todo lo 
relacionado con producir cultu-
ra, puesto que, sin importar las 
habilidades académicas que 
presenten, ingresan a estableci-
mientos municipales que desti-
nan sus esfuerzos a educar a 
aquellos estudiantes que provie-
nen de contextos en su mayoría 
vulnerables. Instituciones 

caracterizadas por el bajo costo 
de las subvenciones y matrícu-
las y un bajo rendimiento, en 
comparación con los estableci-
mientos de índole privado.

En definitiva, cuando los 
conflictos sociales trascienden a 
las acciones sociales se originan 
nuevas situaciones que las orga-
nizaciones y las políticas educa-
tivas deben considerar, porque 
repercuten en el proceso de en-
señanza-aprendizaje y, por ende, 
en el rendimiento académico de 
los estudiantes universitarios. 
Exigir equidad y excelencia no 
resulta adecuado cuando las si-
tuaciones de fondo (organizati-
vas y políticas) no son conside-
radas comprendiendo que la 
calidad educativa responde a un 
proceso de enseñanza-aprendi-
zaje sano, íntegro y equitativo, 
lo que no se refleja necesaria-
mente en la realidad chilena.

Según Bonal (1998), existen 
transiciones entre el nivel ma-
cro de los cambios en las rela-
ciones sociales al nivel micro 
de las formas de socialización, 
tanto en la familia como en la 
escuela. A nivel escolar pueden 
entonces analizarse la repro-
ducción y cambio en las rela-
ciones educativas (en el currí-
culum, la pedagogía y la eva-
luación) como proyecciones de 
las relaciones de poder y de 
los principios de control que 
rigen la estructura social.

Es por esto que el ingreso a 
la universidad conlleva a un 
doble esfuerzo por parte de los 
estudiantes que se encuentran 
en esta situación, principal-
mente por el deber de hallar, 
de manera autodidacta y resi-
liente, las estrategias educacio-
nales adecuadas para adaptarse 
a los nuevos desafíos académi-
cos que les permita la reten-
ción universitaria.

Educación Intercultural: 
Más Allá de las 
Consideraciones Étnicas

La educación intercultural se 
entiende mejor como un pro-
yecto político y, como tal, 
abarca estrategias, institucio-
nes, discursos y prácticas de-
terminadas para hacer frente a 
una realidad intercultural 
(Grillo, 2007). Asimismo, la 
comprensión de la educación 

(en el contexto de la educación 
superior) obliga a considerar 
aspectos multidisciplinarios, 
cuyo carácter multifacético de 
los fenómenos clasif icados 
como multiculturales o inter-
culturales vuelve imposible 
cualquier pretensión (Dietz y 
Mateos, 2011).

La necesidad de desarrollar 
una educación con orientación 
intercultural surge principal-
mente por los cambios en la 
diversidad cultural, producto 
del traslado de indígenas hacia 
las zonas urbanas y por el in-
greso de inmigrantes al país, 
situación que conlleva a anali-
zar las opciones educativas en 
materia de interculturalidad y 
multiculturalidad desde la vi-
sión pedagógica. De esta ma-
nera, las organizaciones educa-
tivas, en conjunto con el 
Estado, definen las estructuras 
que permiten la integración de 
los aspectos interculturales en 
la educación superior.

En consecuencia, la intercul-
turalidad es la encargada de 
reconocer la diversidad cultu-
ral, ya que son las organizacio-
nes educativas quienes (por 
medio de las políticas públicas) 
estructuran su quehacer en fa-
vor de la discriminación positi-
va e inclusión. Sin embargo, los 
movimientos sociales se reivin-
dican al querer ser reconocidos 
como grupos con identidades 
diversas; situación compleja, 
puesto que las instituciones no 
siempre están dispuestas o pre-
paradas para enfrentarlos. 

Es por esto que la cultura se 
define como un elemento de 
significación, lógicas y meca-
nismos que permiten desenvol-
vernos en la vida cotidiana. Lo 
cultural y la diferenciación 
cultural en espacios institucio-
nalizados, como la 
Universidad, son amplios. Sin 
embargo, se reconoce que las 
políticas educacionales que 
conforman la diversidad cultu-
ral en Chile se han enfocado 
en una perspectiva únicamente 
indígena, tal es el caso de los 
programas de Educación 
Intercultural Bilingüe (EIB), 
donde se niega la posibilidad 
de aplicar estas prácticas inter-
culturales en espacios académi-
cos complejos y no exclusiva-
mente asociados a lo étnico, 

sino ampliando las considera-
ciones al contexto académico, 
principalmente por la desconsi-
deración de los elementos so-
cioculturales sujetos a los gru-
pos étnicos.

Lo anterior implica vincular 
el conocimiento científico y 
teórico con los aspectos cos-
movisionarios e inclusivos, a 
f in de aportar al desarrollo 
identitario, al reconocimiento 
cultural, el apego a las raíces y 
la aceptación a las realidades 
personales, que conlleve al au-
mento de la motivación de los 
estudiantes, dando paso no solo 
a un conocimiento significati-
vo, sino también al éxito 
académico.

Ello supone aplicar enfoques 
integrales, puesto que la par-
cialidad de los enfoques que se 
utilizan en la actualidad en la 
educación intercultural no res-
ponde a dimensiones que se 
vinculen directamente con lo 
social y la situación histórica 
local. Por ende, la participación 
ampliada de los agentes socia-
les en el proceso formativo 
especializado resulta limitada, 
situación que pudiera influir en 
el rendimiento académico de 
los involucrados.

Visto de esta manera, la 
educación en estos espacios se 
constituye como el principal 
mecanismo reproductor de la 
cultura dominante, la que for-
ma el tipo de sujeto y actor 
social que debe ser parte de 
manera funcional a un sistema 
social mayor. Desde esta pers-
pectiva, se deduce la coexisten-
cia de diversos sistemas simbó-
licos o culturales dentro del 
sistema social, siendo la educa-
ción, con la educación inicial 
como su institución más repre-
sentativa, la que cumple el rol 
de estandarizar en base a pa-
trones conductuales, morales y 
éticos sobre los sujetos que 
ingresan a sus filas.

El sistema social mayor (la 
institución de educación) repre-
senta un espacio regulador de 
las prácticas pedagógicas do-
centes que guían el asegura-
miento de la calidad en la edu-
cación. Pero no solo las políti-
cas institucionales son funda-
mentales en este proceso, sino 
también la consideración del 
conocimiento previo y las 
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experiencias docentes que per-
miten un desarrollo adecuado 
de sus prácticas, a pesar del 
desconocimiento sobre los con-
ceptos interculturales. Aquí, la 
apropiación de los sentidos 
toma relevancia, no solo por la 
adquisición del conocimiento 
para su adecuada transmisión, 
sino también para el desarrollo 
cultural e identitario de los 
grupos diversos que buscan 
instruirse.

Desde la interculturalidad, 
las trayectorias de los estudian-
tes, así como las instituciona-
les, son determinantes para 
hablar de un proceso intercul-
tural adecuado, puesto que per-
miten observar, por medio de 
las prácticas, apropiación, ne-
gociación, producción y repro-
ducción cultural, los elementos 
que representarían las acciones 
de inclusión educativa. Por lo 
tanto, la producción del cono-
cimiento especializado, llevado 
a cabo por el profesor en los 
diferentes espacios educativos, 
se encuentra regulado por las 
políticas institucionales particu-
lares, que, con sus actores, 
definen y establecen los esta-
dos culturales propios.

En este marco, se puede 
sostener que el realce y la pre-
sencia de disciplinas que se 
vinculan a las ciencias sociales 
fueron las responsables de in-
corporar factores culturales 
para analizar, desde una nueva 
óptica, aquellos fenómenos e 
interacciones sociales ocurri-
das en la institución educativa. 
Para fines de la década de los 
70 y hasta la década de los 80, 
proliferaronn los estudios so-
ciológicos y antropológicos de 
carácter cualitativo en el ámbi-
to educativo, fundamentalmen-
te en países como Gran 
Bretaña, Estados Unidos y 
Australia (Goetz y Lecomte, 
1988), centrándose en el estu-
dio de las instituciones educa-
tivas modernas, consideradas 
como fenómenos culturales 
completos.

Así es como la investigación 
educativa ha alcanzado un nivel 
de importancia dentro de los 
círculos académicos e investi-
gativos actuales, ya que para la 
educación, el aula representa 
un ámbito importante que du-
rante bastante tiempo estuvo 

olvidado y es donde todas las 
instituciones de financiamiento 
se dedican a esta creciente ac-
tividad (Delamont y Hamilton, 
1978). Desde la década del 70 
del siglo pasado algunas orga-
nizaciones de investigación 
educativa han ampliado sus 
perspectivas investigativas, re-
levando temas como la subjeti-
vidad de los actores sociales 
que intervienen dentro de las 
instituciones escolares (estu-
diantes, docentes, familias), 
educación y sociedad civil.

De acuerdo a la descripción 
anterior y tomando en cuenta 
los diversos sistemas culturales 
que interaccionan en la socie-
dad, es preciso discutir sobre 
la multiculturalidad, la inter-
culturalidad y la inclusión. Es 
evidente que las tres acepcio-
nes comparten elementos co-
munes en su definición, como 
una manera de aludir a la dife-
rencia y la diversidad, en vez 
de hablar de uniformidad cul-
tural (Geertz, 1994; Walsh, 
1998; Guerrero, 1999; Bokser, 
2006; Gutiér rez, 2006). Lo 
anterior se puede desglosar en 
conceptos como raza, clase 
social, género, lenguaje y cul-
tura, entre otros, y por lo tanto 
esta noción no se limita única-
mente al ámbito étnico, aunque 
el término se usa más en rela-
ción con la raza (Kincheloe y 
Steinberg, 1999).

Si bien existen distintos mo-
delos de educación en espacios 
interculturales, la forma de 
abordar la diversidad en la re-
gión de Tarapacá estaría enfo-
cada a comprender a esta so-
ciedad como bicultural; por lo 
tanto, el tratamiento a lo dife-
rente estaría centrado en lo ét-
nico. Muestra de ello es la Ley 
Indígena nº 19.253 de 1993, 
cuyo objetivo es el de incluir a 
los diversos grupos étnicos 
como nuevos actores sociales y 
políticos (sujetos con derechos 
y deberes), y el surgimiento de 
la educación intercultural bilin-
güe (EIB) propuesta en esta 
misma ley, que viene a fortale-
cer la reforma educativa chilena 
iniciada en 1990.

De acuerdo a lo anterior, se 
produce una confusión de hori-
zontes al momento de hablar 
de educación intercultural, en-
tendiéndose ésta como la única 

forma de valorar la cultura 
propia y la de los otros, a par-
tir del diálogo de distintas for-
mas de estar en el mundo, lo 
que Bhabha (1994) denomina 
‘tercer espacio’, lo ‘inter’ den-
tro del diálogo cultural, articu-
lando saberes entre sujetos y 
grupos culturalmente diferen-
tes. Para Rivera (1999) el cen-
tro problemático de la intercul-
turalidad no se sitúa solamente 
en las poblaciones nativas indí-
genas, sino en todos los secto-
res de la sociedad, con inclu-
sión de otros grupos 
culturales.

Las investigaciones en la 
materia de la inclusión y la 
interculturalidad dan cuenta de 
las ‘minorías’ étnicas y la mi-
gración en ambientes intercul-
turales. Esto implica una espe-
cial atención en la aplicación 
de acciones para implementar 
en los sistemas educativos, tal 
como la integración (intercultu-
ralidad a la migración) que 
permita hacer efectiva la inclu-
sión (Mondaca Rojas y Gajardo 
Carvajal, 2015). Sin embargo, 
hoy se considera la atención de 
estudiantes con discapacidad 
quienes participan en aulas re-
gulares, por lo que el concepto 
intercultural se ha ampliado, 
puesto que cuando se atiende 
la diversidad de todos los par-
ticipantes, disminuye la exclu-
sión social, cualquiera que sea 
(étnica, de raza, religiosa, de 
género, discapacidad, entre 
otras) dando paso a una real 
inclusión (UNESCO, 2008)

Lo anterior nos lleva a re-
f lexionar sobre la pertinencia 
de la educación intercultural 
implementada en la región de 
Tarapacá, como también en 
sectores denominados urbanos-
populares (Moya, 2008), rura-
les y naturalmente, étnicos. 
Así, debería concentrarse la 
discusión e investigación en los 
procesos de enseñanza-aprendi-
zaje, con énfasis en los contex-
tos socioculturales a nivel per-
sonal, social, familiar y especí-
ficos, con competencias de los 
profesores, cuyas metodologías 
pedagógicas consideren deter-
minar los aspectos que inf lu-
yen en el rendimiento académi-
co y de esta manera abordar el 
fenómeno en pro de mejorar 
esta situación.

Por otra parte, habría que 
detenerse también en el proce-
so de aprendizaje de los ado-
lescentes, sobre los elementos 
sociales y culturales que inci-
den en sus significaciones so-
ciales, sus modos de ver la 
universidad y la educación; los 
porqués y para qué de las labo-
res y obligaciones académicas 
(Moya, 2008).

De esta manera, los jóvenes 
de Educación Superior no son 
tablas rasas. Por el contrario: 
llegan a la institución educati-
va con un sinnúmero de cono-
cimientos previos, creencias, 
valores, costumbres, tradicio-
nes, cosmovisiones, normas y 
hábitos. Sin embargo, ubica-
dos en el entorno educativo 
pareciera que todos ellos se 
inician como novatos y se 
debe enseñar todo a los alum-
nos, obviando toda la r ica, 
diversa y variada experiencia 
que traen (Parra, 1998). Según 
Godenzzi (1996) la intercultu-
ralidad debiera ser pensada 
menos como sustant ivos y 
más como verbo de acción, lo 
cual nos lleva a entender que 
esta acción no está supeditada 
solamente a lo rural indígena; 
más bien es una acción que 
comprometa a toda la 
sociedad.

Para el caso de la educación 
intercultural en la región, se 
puede denotar una direcciona-
lidad de la educación intercul-
tural por parte de la institución 
educativa chilena que apunta 
principalmente a una política 
compensatoria, donde la asis-
tencialidad a la diversidad de 
aprendizaje es registrada, pero 
desde el punto de vista inter-
cultural indígena rural andino 
de poblados de altura, señalan-
do la presencia de una rurali-
dad de un piso ecológico ele-
vado a la costa y a la depre-
sión intermedia. Sin embargo, 
no existe una referencia unifi-
cadora, inclusiva y diversifica-
da de la universidad, a pesar 
de la diversidad cultural de 
estas zonas. McCarthy (1994) 
plantea al respecto que la edu-
cación es un esfuerzo por reco-
nocer la diversidad cultural 
presente y como objetivo últi-
mo debe ser una propuesta de 
una política educativa multi o 
intercultural.
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Lo expuesto da luces de 
cómo es tratada la intercultu-
ralidad en las prácticas docen-
tes de los espacios educativos 
multiculturales. Según el estu-
dio realizado acerca de la bre-
cha educacional en la región 
de Tarapacá por la Fundación 
Educacional Collahuasi 
(Collahuasi, 2010), una estrate-
gia debe hacerse cargo de una 
región altamente heterogénea 
según la comuna y la locali-
dad de la que se está hablan-
do, por lo que plasmar un te-
rritorio significa reconocer la 
riqueza étnica y cultural, re-
presentada por la diversidad 
cultural que estaría teniendo 
incidencia directa en lo que 
ocurre dentro del aula y en 
los resultados académicos de 
los alumnos, sobre todo por-
que los profesores dicen no 
estar capacitados para esa si-
tuación ya que no están prepa-
rados para el trato diferencia-
do hacia los estudiantes, con-
siderando a los grupos diver-
sos, principalmente para tratar 
temas de género, discapacidad 
y cosmovisión.

Esta situación problemática 
repercute en la capacidad para 
comprender una sociedad que 
asuma su carácter multi- e 
inter-cultural y que establezca 
relaciones de cooperación en-
tre sus diversas culturas con 
el fin de entender y enfrentar 
de mejor manera sus proble-
mas de desar rollo, que no 
afectan solo a la población 
or iginar ia o indígena. 
Entonces, se infiere la coexis-
tencia de diversas expresiones 
culturales dentro del sistema 
social regional y, por ende, es 
preciso visibilizar estas dife-
rencias con el propósito de dar 
respuestas en el currículo a 
otras expresiones culturales 
inclusivas, lo que incidirá po-
sit ivamente no solo en las 
prácticas docentes, sino tam-
bién en el rendimiento 
académico.

Proceso de Humanización 
Educativa en Estudiantes 
Universitarios

Los y las estudiantes univer-
sitarios son jóvenes que se en-
cuentran en un proceso de 
transformación, desarrollo, 

transición y cambio, puesto que 
van experimentando e incorpo-
rándose bajo las nuevas expe-
riencias. De la misma manera, 
avanzan en las etapas propias 
de la vida, y con esto el proce-
so de maduración y búsqueda 
de una identidad, que incorpo-
ra los elementos culturales aso-
ciados al contenido experien-
cial e histórico. Este proceso 
de transición es complejo, 
puesto que conlleva a reajustes 
y procesos de adaptación a la 
vida universitaria, lo que se 
resume en una experiencia es-
tresante para los estudiantes, la 
que no tienen limitantes en 
cantidad, por lo que las transi-
ciones resultan ser procesos de 
asimilación y evaluación conti-
nua, interrelacionados entre sí 
(Figuera y Torrado, 2015).

El asunto de cambio respon-
de también al proceso de hu-
manización en la educación, 
cuya mirada cultural considera 
articular la biología con la evo-
lución de las personas. Esto 
significa pensar en la esencia 
de los seres humanos y su pro-
pia existencia, situación que 
complejiza el cuestionamiento 
existencial, debido a la relación 
hacia la capacidad de adapta-
ción que presentan los sujetos 
(García, 2018). Asimismo, los 
estudiantes universitarios tie-
nen necesidades culturales y 
educativas consideradas como 
básicas, cuyos elementos per-
miten hacer frente al complejo 
proceso de cambio, sea este 
biológico, social o cotidiano.

De lo anterior se comprende 
cómo la cultura socializadora 
es la que permite que el estu-
diantado de educación terciaria 
encuentre (por medio del cons-
tante movimiento y razona-
miento) estructuras que, así 
como se originan, se rompen 
bajo el aspecto natural del pen-
samiento, o sea, los sucesos de 
apertura y cierre. Son estos 
procesos los que permiten 
identificar cuestiones como el 
fenómeno en sí y sus propios 
cambios de postura y de pen-
samiento. Tal como plantea 
Zemelman (2012), el sujeto es 
dinámico y está dado por el 
movimiento en un tiempo y 
espacio que los limita pero 
que, a la vez, les permite acce-
der a nuevas experiencias por 

parámetros limitantes y 
estructurales.

Este grupo de jóvenes res-
ponde a sus propias necesida-
des de tal manera que logre 
considerar las acciones necesa-
rias que permitan satisfacer las 
necesidades originadas y en 
donde las consideraciones cul-
turales son fundamentales para 
desarrollar dichas acciones. Al 
respecto, García (2017) comen-
ta sobre la necesidad inherente 
de los seres humanos por so-
brevivir y la forma de hacerlo 
es justamente por medio de la 
cultura, por lo que determina 
que existe una necesidad cultu-
ral para satisfacer las necesida-
des; por lo tanto, son los pro-
pios estudiantes quienes deben 
llevar a cabo actos en su entor-
no social que los relacionen 
directamente con el sentido de 
‘corporeidad’, comprendiendo 
que las personas se acercan a 
los centros educacionales por 
una necesidad cultural, llevan-
do consigo una cultura corpo-
ral, que los conduce a buscar 
una formación cultural, ser 
guiados o estructurados en sus 
comportamientos. En conse-
cuencia, la educación les per-
mite a los seres humanos regu-
lar la vida en sociedad.

Siguiendo esa línea argu-
mentativa, la educación es con-
siderada un ente unificador de 
las ciencias humanas y regula-
dor de los comportamientos 
humanos; por lo tanto, se con-
sidera como un elemento inte-
gral relevante en el proceso 
humanizador, puesto que aglu-
tina las prácticas culturales que 
permiten trascender.

La articulación de lo semán-
tico permite reflexionar y co-
municar sobre los sucesos de 
interés que, para efecto de este 
análisis, buscan comprender la 
evolución de los estudiantes en 
el proceso educativo y su rela-
ción con los aspectos asociados 
al rendimiento académico. Esto 
lleva a considerar el proceso 
ontológico como una represen-
tación del proceso humano, del 
crecimiento y el desarrollo.

Para analizar los procesos 
personales educativos de los 
estudiantes, es fundamental 
comenzar por la comprensión 
del desarrollo ontológico de 
estos, sumado de allí en 

adelante a las experiencias e 
historias cargadas de elementos 
culturales que son las que co-
mienzan a estructurar su andar. 
Asimismo, se incorpora un 
sinnúmero de determinantes 
que pueden influir en el rendi-
miento académico, que se si-
túan en lo que Bourdieu y 
Passeron (1996) definen como 
el hábitus y el campo, donde 
se conjugan las estructuras so-
ciales por medio de las estruc-
turas dialécticas, considerando 
la influencia de la edad, gru-
pos sociales y género, así como 
también la red de relaciones 
entre las posiciones objetivas 
que se presentan en el ámbito 
universitario (Ávila, 2005). De 
esta manera, son los estudian-
tes universitarios los que con-
jugan constantemente sus situa-
ciones, sean personales, socia-
les y/o académicas); conjuncio-
nes que agrupan aspectos de-
terminantes en el rendimiento 
por un lado y la continuidad 
de sus estudios por otro, por lo 
que hablar de rendimiento aca-
démico significa visualizar un 
fenómeno multifactorial.

En definitiva, son aquellas 
organizaciones de formación 
inicial que no responden a 
cuestiones relacionadas con la 
calidad educativa y con la edu-
cación multicultural, las que 
obstaculizan el proceso de hu-
manización adecuado en los 
estudiantes. Esto es debido a 
factores que repercuten durante 
la vida universitaria, donde 
existen serias dificultades en la 
adaptación y aceptación a las 
exigencias académicas propias 
de la educación superior, como 
organizar sus tiempos de estu-
dios, encontrar métodos de es-
tudios adecuados, iniciar nue-
vas relaciones sociales, y ade-
cuarse a las diferentes prácti-
cas docentes aplicadas en el 
aula por los profesores.

Desde las trayectorias educa-
tivas existen aspectos del am-
biente económico, social, polí-
tico y cultural, tales como el 
barrio de donde se proviene y 
la herencia familiar educativa 
de los padres (Shonkoff y 
Phillips, 2000). Estos elemen-
tos dan forma a la teoría re-
productiva de la escuela pro-
puesta por Bourdieu, cuyos 
postulados se asocian a los 
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elementos socioeconómicos y 
culturales en la producción de 
brechas educativas en los dife-
rentes sectores sociales y ex-
pansión del sistema educativo 
(Bourdieu y Paseron, 1964; 
Treviño et al., 2016).

La anterior afirmación resu-
me que los espacios educati-
vos contienen una diversidad y 
heterogeneidad académica que 
necesita atención, por lo que 
hacer frente a la heterogenei-
dad significa, necesariamente, 
aplicar diferentes estrategias, 
siendo una de ellas es la cons-
trucción de rutas o trayecto-
rias académicas diferenciadas, 
las que resultan ser el resulta-
do de acciones externas e in-
ternas de la escuela (Treviño 
et al., 2016). En este sentido 
el proceso de elección de la 
institución de educación supe-
rior, la implicancia de la fami-
lia en ese proceso y la estruc-
tura del sistema educativo pro-
vocan movimiento en las tra-
yectorias de los estudiantes 
que, si bien resultan ser ajenas 
a la inst itución, logran ser 
vinculantes.

Para el caso de Chile, las 
trayectorias se han basado en 
el análisis de la culminación de 
los estudios (permanencia y 
deserción), cuya influencia está 
dado por factores externos e 
internos de la institución de 
educación que explicarían el 
proceso de transición (Treviño 
et al., 2016). En consecuencia, 
podrían explicar la vinculación 
de los estudiantes en espacios 
educativos diversos, como tam-
bién aspectos relacionados al 
rendimiento académico.

Desde esta perspectiva, la 
transición y el traslado de los 
estudiantes a un nuevo ambien-
te educativo que engloba ma-
yores desafíos académicos, se-
gún Zamora (2011) podría re-
percutir negativamente en el 
rendimiento académico si no 
logra atravesar exitosamente el 
proceso de adaptación, así 
como también encontrar el 
equilibrio entre la nueva vida 
universitaria y el resto de sus 
actividades, sociales, familia-
res, individuales y hasta labo-
rales. Ahora bien, esta situa-
ción negativa se asienta en 
aquellos grupos con desventa-
jas económicas, por lo que el 

fenómeno de transición es aso-
ciado al derecho de la educa-
ción, más que a la generación 
de nuevas opor tunidades 
(Rumberger y Larson, 1998; 
Laurroulet, 2011; Román y 
Perticará, 2012).

Reflexiones finales

Luego de analizar la inter-
culturalidad y el desarrollo 
humanizador en el proceso 
educativo de los y las estudian-
tes, es importante situarse en 
dos aristas: primeramente, en 
las consideraciones institucio-
nales para orientar la forma-
ción inicial y académica de los 
profesionales de la educación 
que reciben en sus aulas de 
educación superior a una im-
portante cantidad de la pobla-
ción juvenil de grupos diver-
sos. En segundo lugar, refor-
mular la comprensión del con-
cepto intercultural en materia 
educativa como par te de la 
propuesta curricular, puesto 
que existe una direccionalidad 
que impide describir y acotar 
los elementos que sirven de 
guía en el proceso intercultu-
ral. Ambos elementos son cau-
sales, puesto que al reorientar 
el compromiso institucional y 
el currículum en la formación 
de los futuros profesionales y 
en la del docente, se podrá no 
solo incorporar las prácticas 
interculturales, sino también 
facilitar el proceso de transi-
ción y adaptación a la vida 
universitaria, que se cree per-
mitirá mejorar las puntuaciones 
académicas de los y las 
estudiantes.

Es preciso evaluar los con-
ceptos de interculturalidad y 
multiculturalidad que se plan-
tean desde la propuesta curri-
cular en los espacios de educa-
ción superior, comprendiendo 
las dificultades que presentan 
los profesionales del área, 
puesto que no se encuentran 
formados en orientación inter-
cultural. Por ello se debe esta-
blecer una mirada comprensiva 
de la temática que pueda ser 
sistematizada y cuyo propósito 
debe orientarse a responder al 
componente inclusivo y deses-
tructurar la tan ar raigada 
orientación étnica en esta 
materia.

Por otra parte, es importante 
considerar el cuestionamiento 
teórico de las disciplinas, las 
que no resuelven por sí mismas 
las problemáticas y diferencias 
entre los tipos de educación 
existente en el Norte de Chile. 
Por el contrario, nuevas discu-
siones y problemáticas surgen 
producto de los conceptos ba-
sados en el uso que tiene la 
noción de la interculturalidad y 
la multiculturalidad en la edu-
cación. Sin embargo, existe un 
amplio desconocimiento sobre 
las diferencias conceptuales y 
contextuales en los niveles 
disciplinarios.

Desde la mirada del rendi-
miento académico, Apple 
(2018) señala que en las escue-
las es evidente la brecha en 
términos de rendimiento acadé-
mico, encasillamiento de los 
estudiantes y ataque a todo 
contenido multicultural crítico. 
Por ello, triangular los elemen-
tos situados en los aspectos 
interculturales y humanizado-
res como determinantes del 
rendimiento académico multi-
factorial es urgente, pues signi-
fica considerar las situaciones 
socioculturales, históricas, cul-
turales y biológicas en contex-
tos académicos, sociales, perso-
nales y también familiares, 
algo que la realidad intercultu-
ral de las instituciones de edu-
cación superior no considera.

De aquí surge la necesidad 
de establecer espacios de co-
municación con participación 
de autoridades, profesores y 
estudiantes que permitan re-
flexionar respecto de las cues-
tiones culturales, sujetas no tan 
solo a la diversidad cultural, 
sino más bien al desarrollo de 
la identidad, sentido de perte-
nencia y al trato diferenciado 
hacia los estudiantes que com-
ponen los grupos sociales di-
versos. Estas son las acciones 
que permitirían orientar una 
verdadera educación intercultural 
en los contextos universitario.
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